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Aquellos antiguos cantores griegos

Hace muchísimos años, cuando todavía no se había inventado 

la escritura, en las tierras que hoy se llaman Grecia, había unos 

señores con un oficio muy particular. Se dedicaban a cantar largas 

historias sobre los héroes y los dioses: sus peleas, sus amores, sus 

viajes fantásticos…

Esas historias estaban formadas por muchísimos versos, y los 

cantores las ofrecían con su voz a un auditorio que, en todos los lu-

gares, los escuchaban con atención, atrapados por la intriga. Como 

si estuvieran viendo una película llena de acción y efectos espe-

ciales… Los que cantaban eran poetas con una memoria increíble  

—recuerden que no podían llevar ni un machete, porque todavía no 

había letras para escribir machetes—, capaces de recordar historias 

que duraban horas… ¡y hasta días!

Y, un poco con la memoria, un poco inventando, cambiando un 

detalle o mejorando una escena aquí o allá, estos poetas cantores 

fueron capaces de conservar y recrear las historias más amadas de 

su pueblo.

Los poemas de Homero

Y parece que fue uno de esos hombres —uno que dicen que 

se llamaba Homero y que era ciego— el que logró juntar esas his-

torias de una manera genial. Y lo hizo en dos poemas larguísimos  

y hermosos: la Ilíada y la Odisea. El primero cuenta el final de una 

guerra legendaria entre los griegos y los troyanos: la famosa guerra 

de Troya, de la que se decía que había durado diez años. El segundo 

relata el viaje de uno de los griegos que combatieron en esa guerra, 

el astuto Ulises, que debió atravesar mil peripecias antes de llegar 

a su reino en la pequeña isla de Ítaca.

Cuando pasaron los años y ya se había inventado el alfabeto, 

los griegos copiaron por escrito esos dos poemas, que para ellos 

eran tan queridos como sus templos y sus estatuas. Eso sucedió 

hace unos 2600 años. Desde entonces, la Ilíada y la Odisea no han 

dejado de alimentar la imaginación y las ganas de vivir aventuras de 

muchísimas generaciones en todos los rincones del mundo.

Esta versión, escrita especialmente para ustedes, quiere acer-

carlos a ese mundo de magia y aventura. 
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Dice la leyenda que, hace muchos años, los griegos y los 
troyanos combatieron en una guerra que se hizo famosa. 
Se la recuerda como la guerra de Troya. Cuentan que duró 
cerca de diez años. Y que el último año fue el peor. Muchos 
hombres valientes habían muerto y los soldados estaban 
bastante cansados. Dormían mal, pasaban hambre y frío, 
extrañaban su tierra y su familia. Algunos ni siquiera recor
daban que todo había comenzado con una manzana. 

Fue el día de la boda de Tetis, la diosa del mar, y Peleo, 
el rey de Ptía. Se organizó un gran festín y se invitó a todos, 
los dioses y las diosas. A todos, menos a una, Eris. 

Eris era la diosa de la discordia, y nadie quería líos 
en un casamiento. ¡Iban a festejar! Pero igual los hubo, 
porque la diosa se sintió ofendida, se enojó un poco y se 
mandó una de las suyas. 

Cuando llegó el día de la fiesta, dejó una manzana de oro 
entre los invitados. En la piel de la manzana, Eris había es
crito: “Un regalo para la más hermosa”.  

1. La manzana  
de la discordia
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Enseguida ocurrió lo previsto: tres diosas comenzaron a 
disputarse el obsequio, pues cada una se creía la más linda. 
Estaban Hera, la esposa de Zeus, que era el más poderoso 
de todos los dioses; Atenea, la diosa de la sabiduría, y Afro
dita, la diosa del amor. Las tres, ciertamente, eran muy her
mosas, y también muy poderosas. Hera, por ejemplo, podía 
otorgar a un hombre el poder de adivinar el futuro. Atenea 
era experta en artes tales como la cocina y la guerra. Y Afro
dita tenía, sobre todo, el poder de enamorar, tanto a los 
hombres como a los dioses.

Después de mucho discutir, le dieron la última palabra 
al joven Paris. Paris era uno de los hijos de Príamo, el rey 
de Troya, un reino cercano a Grecia. Era buen mozo, alto y 
fuerte, con rulos que le caían sobre la frente. Ya que no te
nía preferencias por ninguna de las tres diosas, él decidiría 
a quién entregar la manzana. 

Mientras meditaba su respuesta, Paris recibió una maña
na la visita secreta de Afrodita. La diosa le sonrió, y hablán
dole con voz dulce le dijo: 

—Elígeme a mí. A cambio, prometo casarte con la muchacha 
más bella de Grecia. Se llama Helena y tiene los ojos del color 
del mar al amanecer, la piel más suave que las nubes, y la boca 
más dulce que el vino más dulce que hayas probado nunca.  
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luz plateada de la luna, abandonaron el palacio, bajaron a 
la costa, cargaron una nave con tesoros y se hicieron al mar. 
El viento hinchaba las velas, despeinaba a los amantes y los 
guiaba hacia las tierras de Troya, donde aún reinaba la paz, 
aunque no por mucho tiempo…

Te llevaré a conocerla, y bastará con que ella te vea, para 
que deje todo y se vuelva loca de amor por ti.

A Paris le gustó la idea, y así se hizo. Comunicó que Afro
dita era la más hermosa, le entregó la manzana dorada, y 
el asunto se dio por terminado. A decir verdad, el asunto 
recién empezaba, porque Hera y Atenea, heridas en su amor 
propio, comenzaron a tramar entre ellas la destrucción del 
pueblo troyano. ¡Estaban terriblemente ofendidas! 

Días después, Afrodita cumplió con su promesa. No fue 
fácil, porque había un detalle que ella no había menciona
do: Helena estaba casada. Su marido se llamaba Menelao, y 
era el rey de Esparta. 

Pero los dioses, cuando desean algo, generalmente en
cuentran la forma de conseguirlo. 

Paris viajó a Esparta y se hizo amigo de Menelao. Este, 
sin sospechar nada, le ofreció alojamiento en el palacio don
de vivía con Helena. 

Hechizada por Afrodita, Helena se enamoró de Paris ape
nas lo vio, pero se sintió avergonzada, y no dijo nada. En la 
mesa lo miraba de reojo, y cuando Paris le hablaba, ella se 
ponía colorada. 

A los pocos días, Menelao tuvo que partir en un corto viaje. 
Esa misma noche, Paris y Helena se fugaron juntos. Bajo la 


